“GARIMPO DE ALMAS” (Tordesilhas, 1a-edición, Sao Paulo, 2021, 213 páginas) es la primera obra literaria del brasileño Stepan Nercessian quien a sus 67 años, y luego de cinco lustros de actuación en cine, tv y teatro optó por reconstruir este texto. Lo había iniciado 40 años atrás, según cuenta él mismo, cuando su impericia técnica le impidió rescatarlo del triángulo de las bermudas virtual de su computador. Hijo de migrante “garimpeiro”, de origen armenio, Stepan Nercessian asimiló rápidamente los valores de la urbanización y el medio artístico de Río de Janeiro. Pasó por el ejercicio formal de la política huyéndole rápidamente a sus malas tentaciones.  Ha sido con la imagen y ahora seguramente con la escritura,  que seguirá cosechando  una genuina admiración nacional. Para quienes hemos tenido la fortuna de conocerlo, así sea esporádicamente, se trata de un ser capaz de cautivar a sus interlocutores como contador de historias.
Garimpo en portugués se refiere a la mina o al espacio a cielo abierto de los cuales se  extraen riquezas materiales,  o a la actividad u oficio del garimpeiro, que trabaja con sus manos desprovisto de la alta tecnología extrativista, millonaria, multinacional y frecuentemente poluidora. Garimpo de almas podría asumirse metafóricamente como el socavón profundo generador de seres buenos y auténticos que desgraciadamente también pueden ”poluir”. En el libro, sus principales exponentes son el vecino solitario, el estudiante maltratado por sus compañeros, la enamorada desencantada, el ciudadano de a pié.  Se vuelca al pobre, al enfermo, al pensionado deficitario, al migrante sufrido, al vendedor ambulante, al mortal ignorado, al tipo de mala suerte: “nunca  encontré ni una gota de ley a mi favor. Ni la ley de gravedad me sirvió, tantas fueron las caídas que coleccioné en esta caminada”. (traducción libre como todas las que vendrán en itálica)
 “Garimpo...”, es un libro de cortas historias, narradas en primera persona, con pocos diálogos y repartidas en capítulos intitulados, distribuídas en dos secciones, además del prólogo. Lo consigue con un lenguaje intuitivo, y costumbrista. El autor arranca burlón de su persona y de su capacidad para escribir, dicho como si fuese un cuento más. Algunos de ellos, muy posiblemente,  nutridos por sus recuerdos personales. En la segunda parte, sus cuentos se basan en testimonios. También terminará su libro alejadísimo de cualquier pretensión ególatra. “Não sei se garimpei almas ou se fui garimpado por elas”...”Enterré mi sentido crítico que descubrí  nunca tuve y disparé sin dirección. Hoy se lo que es una bala perdida y, seguramente, ustedes ahora saben lo que es ser el blanco de ella”.
  Un rasgo dominante del autor y narrador es su implícita negación a construir personajes narcisistas o autoagrandados. Esa facultad de tomarse del pelo a sí mismo,  lo había constatado   en “Budapest”, novela de Chico Buarque de Holanda, renombrado artista carioca, -gentilicio exclusivo para los nacidos en Río de Janeiro- cantautor  y  escritor.  Este excepcional dominio del humor negro, y de todos los colores, de Stepan Nercessian, se trasluce en la  aplicación de una dialéctica  de contrastes y desdoblamientos. Lo dice muy lúcidamente Cacá Diegues, autor del prólogo de “Garimpo...” y director de dos películas (“Xica da Silva” y “Deus é Brasileiro”) protagonizadas por Estepan Nercessian: “nuestro autor puede tener dos direcciones distintas, siempre con las mismas consecuencias,  o él parte de una maldita desgracia para reirse de ella o comienza riéndose de la realidad banal para después elevarla a tragedia”
 A Stepan Nercessian le bastan algunos pocos datos para construir un cuento redondo. Lo que verdaderamente lo adorna, no es la descripción de escenarios externos sino  la efervescencia íntima y temperamental de sus personajes bajo la lupa de la ironía y el contraste. Intento aquí resumir algunos poquísimos ejemplos. Un humilde morador de barrio marginal que obsesionado con limpieza sufre con el desaseo público de su ciudad,  trabaja para una lujosa oficina intervenida por autoridades que descubren allí actividades de lavado de dinero. Interrogado por la policía si él había notado movimientos extraños responde:”no doctor, aquí yo solo me ocupo de lavar el piso”. Fiel a su vocación, ese aseador  termina por juntarse a artistas que los fines de semana limpian las playas de la metrópoli. O aquel otro empleado recientemente despedido por el cálculo “empresarial e impersonal” de su firma, que en una avenida congestionada espera a que el semáforo cambie de color mientras divaga sobre una “antología épica de pensamientos inútiles”. Repasando  ocurrencias sobre perros  de pedigree, surge a su lado  uno callejero, que obedece las señales de tránsito.  El pobre desempleado se lanza  a un vehículo que acabará con su vida y el perro acompaña a los transeuntes arremolinados alrededor del cuerpo accidentado.  Y entonces en su agonía, el empleado despedido, por fin se siente recompensado por la atención personalizada recibida. Está también aquel relato del fiel esposo que mata a su bienamada y al negarse rotundamente a contar los motivos de tal acción a sus investigadores provoca diez mil hipótesis que el asesino enamorado considera ridículas y humillantes. El no se permite someter a su dignísima mujer a la contaminación de tantísimos crímenes horrendos y hediondos que se ventilan en una vulgar comisaría de policía. Piensa que los investigadores  no saben nada de nada, “ni del futuro, ni del amor pero tampoco saben de crímenes”.
Por lo general el texto no trae historias linealmente largas con epílogo,  sino más bien, indica situaciones  particulares cuya complejidad va también desglosando con  ayuda de las  frases puntuales de sus protagonistas.
A modo de resumen, “Garimpo...” es una obra de ficción sobre realidades tangibles y frecuentes del ámbito nacional,  donde la  continuidad de los capítulos viene dado por la coherencia del raciocinio del autor: “protestas contra lo que se define equivocadamente como vida” y de lo que se suele decir: “sería chiste si no fuera tragedia”.       
 En razón de la magnífica impresion que me causó este primer libro de Estepan Nercessián, estoy  desde ya expectante de  otros dos libros suyos que vienen en camino. 
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